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El Parlamento griego ha dado luz verde a duras medidas de
ajuste que, de nuevo, han sacado a la calle a los manifestantes.
Entre las propuestas para reducir drásticamente el déficit del
país y cumplir con las exigencias de los organismos
internacionales, están la subida del IVA y los impuestos
indirectos sobre alcohol y tabaco. También la reducción del
salario de los funcionarios y el recorte de personal público, con
el objetivo de ahorrar 30.000 millones de euros.

El Consejo de Ministros aprobó
el viernes la aportación española al
plan de rescate griego. En 2010,
serán 3.672 millones de euros, y en el
conjunto para los tres años, 9.792
millones de euros, lo que representa
el 12,24% del préstamo total de
110.000 millones hasta 2012.

«Una cosa es una
manifestación y otra un
asesinato», dijo el primer
ministro por la muerte de
los tres trabajadores. Se puede «protestar»,
pero nadie tiene derecho a «matar».

Jonathan Guthrie fue el primero
en planteárselo en una breve pie-
za en el Financial Times: Grecia
es la cuna de la Filosofía y ahora
está en crisis, ¿qué dirían los fi-
lósofos griegos de esta situación?

Le repito la cuestión a Fernan-
do Savater. Pide tiempo, revisa
su biblioteca y me dice: «Aristó-
teles fue el filósofo griego que
habló expresamente de Econo-
mía (oikos: casa; nomos: ley, re-
gla) y en su Ética Nicomaquea,
donde se refiere a las vidas más
deseables, plantea que ‘el hom-
bre de negocios es un hombre
que está fuera de la Naturaleza y
es evidente que la riqueza no es
el bien supremo’».

En esta misma línea me res-
ponde Rafael Alvira, profesor de
la Universidad de Navarra: «Se
ha confundido la crematística,
que trata de las riquezas, con la
economía, que trata del bienestar
de las familias. Buscar la crema-
tística como fin final destruye la
sociedad y la economía. Ese es el
verdadero origen de la crisis».

«Existe una completa falta de
visión universal», añade. «Hemos
olvidado el sentido de lo común».

Angie Hobbs, profesora de la
Universidad de Warwick citada
por Guthrie, asegura que Platón
habría apostado por una élite in-
telectual para salvar a Grecia, en
la línea de su proyecto de «rey fi-
lósofo» que tan mal le salió en Si-
racusa. En otras palabras, habría
sido partidario de un rescate di-
rigido por los tecnócratas del
FMI y de Bruselas.

Platón, sin embargo, también
podría haber sido el ideólogo que
inspiró a los gobiernos griegos
que falsificaron las estadísticas
para entrar en el euro. Él es el
autor de la tesis de la Mentira
Noble, un cheque en blanco para
que los gobernantes engañen al
pueblo con el fin de inducirlos a
respetar y servir a su polis, pre-
suntamente un objetivo superior.

«Esa lección se la conocen
muy bien los políticos», me dice
Savater. «La mentira es mala, pe-
ro se le permite al gobernante si

tiene una actitud paternalista...».
Pitágoras diría de los 300.000

millones de deuda griega que, al
final, «todas las cosas son núme-
ros». Heráclito insistiría en que
«en el mismo río entramos y no
entramos», así que la deuda es y
no es al mismo tiempo, lo cual
daría alas a los relativistas como
los sofistas o los epicúreos que,
según Hobbs, estarían de acuer-

do en salirse del euro como una
manera de sustraerse de la aten-
ción pública.

Sócrates combatiría a los que
dijeran que da igual estar o no en
el euro. Enfrentado con los fun-
cionarios de Bruselas, les diría
que «sólo sé que no sé nada» y
mediante la dialéctica les haría
ver que la estabilidad del euro no
es el bien supremo, cosa que irri-
taría a los filósofos alemanes que
pensarían en ello como un impe-
rativo categórico.

Platón tranquilizaría a los fun-
cionarios griegos cuyos sueldos
han sido recortados recordándo-
les que la ambición por el dinero
procede de un desorden de nues-
tra psique, que es irracional e in-
saciable al mismo tiempo. Criti-
caría a los manifestantes por ac-
tuar basados sólo en sus sentidos
sin poner la razón a trabajar pa-
ra aprehender la realidad de la
crisis.

Los estoicos dirían que no que-
da más remedio que aguantar y
purgar los excesos, mientras
Diógenes el Cínico estaría con-
vencido de que el ajuste no va a
servir absolutamente de nada,
pero lo defendería en Bruselas.

El profesor Alejandro Vigo,
también de la Universidad de
Navarra, aporta otro punto de
vista, más político: «Filósofos co-
mo Platón y Aristóteles tal vez
nos dirían que, al margen de to-
dos los problemas que habrá
que solucionar, la crisis debería
darnos también la oportunidad
de reflexionar nuevamente so-
bre el fin último de la comuni-
dad política, de la polis. Sólo so-
bre esa base podremos dimen-
sionar adecuadamente el papel
de las instituciones públicas y el
grado de intervención en la vida
de la sociedad civil que podemos
y debemos esperar de ellas».

Lo que está claro es que no
podemos dejar pasar esta crisis
sin aprender algo de ella.
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Ahorrar 30.000 millones

Para ahorrar 30.000 millones en
los próximos tres años, el plan
griego prevé congelar los sala-
rios de los funcionarios, al me-
nos, hasta 2011, además de eli-
minar o reducir las dos pagas

extra que ahora reciben, así co-
mo las de los jubilados. Se ele-
vará el IVA en dos puntos hasta
el 23%, después de que en mar-
zo ya aumentara otros dos. Se
subirán 10 puntos porcentuales
los impuestos sobre tabaco, al-
cohol y combustibles.

Un severo ajuste ‘in extremis’
Busto de Platón. /AFP


